
Insolente en el velorio 

Marcelo Somarriva Q. 

a. A 
a muerte del escritor peruano Mario 

I Vargas Llosa y del Papa Francisco 
han terminado por demostrar que 

los chilenos no sabemos comportarnos en 
los funerales. Somos demasiado exagera- 
dos a la hora de llorar a los muertos. Nues- 

tros elogios no tienen mesura ni son razo- 
nables. 

Apenas se supo de la noticia al pre- 
mio Nobel peruano se le celebró como un 

talento fulgurante que no volvería a verse 

sobre la tierra, un fenómeno comparable 
al paso del cometa Halley por el firma- 
mento. No ha quedado faceta de su vida 
sin explorar, anécdota por recordar, frase 
sin citar. Los más afortunados revivieron 
encuentros con emoción y fanfarronería. 
Muestran sus fotos con él. Los encuesta- 
dos detallan sus libros favoritos y se termi- 

na cubriendo la obra completa del nove- 
lista, compuesta solo de obras cumbre co- 
mo una imponente cordillera. Su fallida 
campaña presidencial se reevalúa y se de- 
termina que en realidad ganó. Su lucha 
heroica por la libertad nos salvó de las ti- 

nieblas. No habrá otro como él. 
Sospecho que los homenajes chile- 

nos a Vargas Llosa han superado a los de 
su país natal. ¿Cuántas columnas y cartas 

al director han recordado esa famosa cu- 

ña de Conversación en la Catedral? Es 
más probable que se hayan preguntado 
más veces cuándo se jodió Chile que Pe- 
rú, como dice la novela. Súper Mario es el 
escritor peruano más universal, pero en 

el fondo es el tercer pre- 
mio Nobel chileno. No- 

sotros lo merecemos 
más. 

La muerte del papa 

Francisco ha provocado 

  

“Es una señal de la 
rareza de los 
tiempos que corren 
que la pobreza se 
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la sonrisa. Alas pocas horas de su muer- 
te se hizo una rápida evaluación de su 
legado y el resultado del recuento es 
arrollador. El veredicto, sin embargo, es 
algo inquietante. Al difunto se le recuer- 

da por su carácter compasivo, su senci- 
llez y su preferencia por los pobres y 
postergados. 

  

El papa habló de los 
pobres. ¿Pero no era esa 
la idea de su religión? 
¿Nose supone quese tra- 
taba deeso desdeincluso 
los tiempos de Isaías y 

un fervor equivalente. haya vuelto un otros profetas remotos? 
Habría pensado que el tema tabú, no solo Esto es algo tan raro co- 

pasado peronista yjesui- ¿y el Vaticano, mo lamentar la muerte 
ta de este papa argentino 

iba a amortiguar los ho- 
menajes fúnebres y que 
por lo menos los sectores 

más conservadores de la 
feligresía chilena iban a mostrarse más 

circunspectos. Pero no ha sido así y tal 

como ocurrió con el escritor peruano, 
aquí no ha habido aspecto de su pontifi- 
cado que no se haya ensalzado como un 
manantial de luz. 

Hasta los más duros y reaccionarios 
han terminado con pucheros y elogios 
por su calidad humana, su bonhomía, 
sus salidas de libreto, ese apostolado de 

donde no existe, 
sino también en 
nuestra política”. 

de un bibliotecario des- 

tacando en especial el 
mérito de su infatigable 
compromiso con la difu- 
sión del libro y la lectura. 

Es una señal de la rareza de los 
tiempos que corren que la pobreza se 

haya vuelto un tema tabú, no solo en el 
Vaticano, donde no existe, sino también 
en nuestra política, donde hay una ava- 
lancha de candidatos a la presidencia 
hablando de seguridad, de orden, de 

contener la inmigración, de la guerra 
comercial, de las pymes, y de la pobreza 
nadie dice nada. 

  

Diagnosticar mucho, actuar poco 
  

Alberto Amon Jadue 
Facultad de Ingeniería y 
Empresa UCSH 

n Chile todo se mide. Hay encuestas, 
E estudios, comisiones, observatorios, 

rankings, mapas de calor, informes 
trimestrales, auditorías, indicadores de ges- 

tión y, más recientemente, dashboards en 

tiempo real. Sabemos cuántos niños deser- 
tan del sistema escolar, cuántos hospitales 

están colapsados, cuánto demora una cau- 
sa en tribunales, qué porcentaje de basura 
se recicla e incluso cuántos pacientes espe- 

ran más de un año por una operación. El 
diagnóstico lo tenemos claro. Lo que no se 

percibe con contundencia es la acción y los 
resultados, lo que produce frustración, pe- 
simismo y conformismo. 

Por ejemplo, en educación, un informe 
de diciembre de 2024, elaborado por la sec- 

ción de Asesoría Técnica Parlamentaria, de 

la Biblioteca del Congreso, sobre inasisten- 
cia escolar grave (por debajo del 85%), se- 
ñala que las cifras se han duplicado entre 
2018 y 2023. En salud, de acuerdo con datos 

del Centro de Estudios sobre Seguridad 

Social, Ciedess, las listas de espera para 
intervenciones quirúrgicas no GES al- 
canzaron 365.257 casos al segundo tri- 
mestre de 2024. La mediana de espera 
para estos casos era de 305 días. 

En seguridad, según un estudio de 
Libertad y Desarrollo, durante 2024 la su- 
ma total de delitos violentos alcanzó su 
registro más alto en los últi- 

nocido a nivel internacional, pero aun así 

cuestionado desde el inicio por sectores 
que dudaban de su eficacia o intenciones. 

Políticamente, se ha vuelto más 
rentable prometer que ejecutar. Un 

buen diagnóstico genera titulares, 
aplausos técnicos y una sensación de 
control. Pero implementar implica co- 
rrer riesgos, enfrentarse a intereses y 

asumir costos. 

  

mos diez años, con más de “Implementar Y, mientras tanto, la 
196 mil casos. Y respecto de implica correr ciudadanía se cansa. La po- 
los campamentos en Chile, + lítica se desprestigia. Las 
cifras del Minvu señalan PIeSgoOs, instituciones pierden legiti 
que aumentaron un 31% en- €nfrentarse a midad. Y lo más grave: se 
tre 2022 y 2024. Asíse podría intereses y instala la idea de que nada 
continuar en muchos otros asumir costos”. Puede cambiar, aunque to- 

ámbitos. ¿Por qué cuesta 

tanto pasar del diagnóstico a la solución? 
¿Nos hemos acostumbrado a vivir en la 
inercia de la constatación? 

Puede ser una mezcla. Culturalmen- 

te tendemos a la desconfianza frente a 
una solución propuesta. La primera reac- 
ción suele ser el escepticismo. Basta ver 
cómo se recibió el plan de vacunación 

masiva contra el covid-19,un éxito reco- 

do se esté midiendo. 

Quizás llegó la hora de diagnosticar 
menos y hacer más. De equivocarse ha- 
ciendo, en lugar de acertar en diagnósti- 

cos que terminan archivados —y que 
cuestan millones a los contribuyentes—. 

Porque, al final, el verdadero termóme- 
tro de un país no está en sus gráficos, si- 
no en su capacidad de transformar la 
realidad que esos gráficos describen. 

  

     

  

Gonzalo 
Cowley P. 

Olor a oveja 
'orge Bergoglio es su nombre. 

J Francisco es el utilizado en su 
papado. Un gobierno de doce 

años que estuvo marcado por la renun- 
cia de Benedicto XVI y la secuela de 
abusos de parte de sacerdotes contra 
jóvenes y niños que alteró estructural- 
mente la percepción de confianza ante 
la obra humana que significa la Iglesia 
Católica. 
Y Francisco no fue un líder cualquiera. 
Marcado por la austeridad y sencillez 
buscó recomponer la inmensa grieta 
provocada por el escándalo que, finan- 
zas y boato incluidos, le propinó un 
golpe muy fuerte a una institución 
milenaria que ha sabido sacudirse en el 
curso de la Historia, de situaciones y 
circunstancias muy complejas, y rena- 
cer, 
Francisco, en ese sentido, fue por las 
bases posibles de una reforma que no 
solo incluyó medidas en la orgánica y 
funciones de un entramado gigantesco 
en su tamaño, sino, y muy principal- 
mente, jugó en el terreno de lo simbóli- 
co que representa el lenguaje verbal y 
no verbal, fenómeno ampliamente 
destacado en estos días de cobertura 
global a su deceso, ceremonias y 
sucesión. 
Y no es poco lo que se destaca para 
tomar nota. Desde las vestimentas, su 
interés en la geopolítica religiosa en su 
orientación hacia Oriente y África, por 
temáticas propias del viejo cristianismo 
social que se ocupa de la casa común 
y de sus comunidades, incluyendo el 
medio ambiente en “Laudato si”; pa- 
sando por su interés de acercarse a 
los jóvenes y alos “descartados”, cómo 
solía llamar a aquellos grupos vulnera- 
bles que quedan fuera del reparto de la 
justicia, mientras reclaman solidaridad. 
Francisco fue un Papa de transición 
que buscó asentar símbolos que deja- 
rán huella. Por eso existe un interés 
global por enterarnos cual será el 
camino que tomarán en el Cónclave de 
mayo los electores que tendrán en sus 
manos la profundización de la obra de 
reconstrucción que lideró el líder de la 
Iglesia Católica, continuando un proce- 
so de vanguardia o bien, ir ala reta- 
guardia y frenar los cambios en tiem- 
pos de cambio. 
El diseño global está sufriendo modifi- 
caciones y esa arquitectura en cons- 
trucción está sacando a los jugadores 
ala cancha. Declarado hincha del 
fútbol, el Papa, habrá que ver si el “olor 
a oveja” con que quiso impregnar su 
papado se mantiene en el foco del 
equipo. 
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